El Gobierno de Navarra edita una publicación sobre Torres del Río y su iglesia del Santo Sepulcro en la colección Panorama


El Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra ha editado una publicación sobre la villa de Torres del Río y su iglesia del Santo Sepulcro, una de las joyas del románico en el Camino de Santiago a su paso por la Comunidad Foral. Los autores son el historiador medievalista Javier Martínez de Aguirre y el arquitecto Leopoldo Gil Cornet, del Servicio de Patrimonio Histórico del Gobierno de Navarra.


La obra se incluye en la colección Panorama, de la que hace el número 34, y tiene las características editoriales de esta colección, dirigida a un público amplio e interesado, pero no especialista: formato de cuaderno, 106 páginas, textos informativos y rigurosos de redacción amena, índice bibliográfico y abundante material gráfico que, en este caso, está compuesto por fotografías históricas, planos y croquis del monumento y, sobre todo, numerosas imágenes a color de conjunto y de detalle que ofrecen al lector un examen visual pormenorizado de la materia del libro. El libro se vende al precio de 7,20 euros y está disponible en el Fondo de Publicaciones del Gobierno de Navarra y en librerías. 

La robusta e intrigante iglesia del Santo Sepulcro es una singular construcción religiosa, de planta octogonal, levantada a mediados del siglo XII, aunque de origen poco claro. Hay otras dos construcciones en el Camino de Santiago en Navarra de estas características –Santa María de Eunate y Santo Espíritu de Roncesvalles- pero la de Torres del Río es la más monumental. Curiosamente, el edificio no despertó la atención de los estudiosos hasta la primera mitad del siglo XX, aunque hay documentos anteriores, por ejemplo, los “Anales del reino de Navarra” del padre Moret en el siglo XVII, que dan noticia de su belleza.

Una tradición legendaria, que tiene su origen en opiniones de eruditos navarros de principio del siglo pasado, como Altadill y Serapio Huici, y más tarde franceses, como Lambert, atribuye la construcción, como la de Eunate, a la Orden de los Templarios, en razón de la forma octogonal de su planta y la existencia de una linterna “de muertos” en la cubierta, que la convertían en una capilla funeraria. No obstante, este origen templario del Santo Sepulcro, como el de Eunate, si bien es muy emotivo, nunca ha podido ser probado. En los años sesenta del pasado siglo, José Mª Lacarra examinó la documentación del monasterio de Irache y probó que la iglesia perteneció a este monasterio desde el siglo XII. Los historiadores Iñiguez y Uranga, en 1973, rechazaron el origen templario de la iglesia. Desde entonces, la atención de sus estudiosos se ha centrado menos en el origen del templo que  en la  originalidad, riqueza y variedad de los estilos que se advierten en sus elementos arquitectónicos, donde se advierten rasgos de influencia cisterciense y mudéjar,   aunque hay un acuerdo generalizado sobre las vinculaciones de la iglesia de Torres del Río con la iglesia homónima de Jerusalén.  En 1931, la iglesia fue integrada en el Patrimonio Histórico-Artístico español. 

El libro de Javier Martínez de Aguirre y Leopoldo Gil dedica gran atención al examen de la estructura arquitectónica del edificio y explica cómo fue proyectada a partir de la combinación de figuras geométricas simples (círculos, octógonos y triángulos), en lo que constituye uno de los trazados más elaborados del románico español. Examinan también el alzado y la impresionante bóveda de nervios de entrecruzamiento periférico, inspirada en precedentes musulmanes cordobeses y toledanos, y dan noticia detallada de cada uno de los elementos ornamentales, sobre todo en los capiteles y las celosías, que habían inducido a atribuir su edificación a maestros mudéjares. Por último, actualizan todo el conocimiento acumulado sobre la iglesia y dan cuenta de las sucesivas intervenciones que han modificado su aspecto.

La villa


Torres del Río es una villa ubicada a 70 kilómetros de Pamplona, merindad de Estella, en camino real a Logroño (hoy carretera general N-III). Esta zona registró una amplia romanización y más tarde, en la época musulmana, estuvo gobernada por la familia de los Banu Qasi. La primera noticia escrita de la villa data de 1100, pero fue el Camino de Santiago el que otorgó importancia a la villa y la amparó bajo el fuero que el rey Sancho VI el Sabio otorgó al vecina villa de Los Arcos a finales del siglo XII. 

A principios del XV, la villa estuvo en la disputa dinástica entre Juan II y el Príncipe de Viana. El edicto de Bayona, dictado por el rey de Francia Luis XI para dirimir el conflicto creado en Navarra, cedió la merindad de Estella al rey castellano. Estella resistió a las pretensiones de anexión, pero Los Arcos y las localidades de su partido judicial, incluida Torres del Río, pasaron a formar parte del reino de Castilla. Esta situación duró desde 1463 y 1753, fecha en que se reincorporó de nuevo a Navarra. 

Los autores


Javier Martínez de Aguirre Aldaz  (Pamplona, 1959) es doctor en Historia del Arte por la Universidad de Sevilla y ahora profesor titular de Historia del Arte de la Universidad Rovira i Virgili (Tarragona). Es un experto en arte y heráldica medieval, especialmente de las comunidades de Navarra, Andalucía, Aragón, Cataluña y Castilla. Entre otros obras, es autor de Arte y monarquía en Navarra 1328-1425 (1987),  Emblemas heráldicos en el arte medieval navarro (1996, en colaboración con Faustino Menéndez Pidal); El escudo de armas de Navarra, (2000, en colaboración con Faustino Menéndez Pidal), El arte románico en Navarra (2002 (en colaboración con Clara Fernández Ladreda, directora, y Carlos Martínez Álava), además de numerosos artículos científicos y comunicaciones congresuales. Es académico correspondiente de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía y miembro del Comité Español de Historia del Arte, y de la Sociedad de Estudios Históricos de Navarra.


Leopoldo Gil Cornet (Barcelona 1952) es arquitecto del Servicio de Patrimonio Histórico del Departamento de Cultura y Turismo- Institución Príncipe de Viana. Profesor asistente de Historia de la Arquitectura IV y Coordinador de la especialización de Restauración y Rehabilitación en la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Navarra. Es asimismo, miembro de la Academia del Partal, Asociación Libre de profesionales de la Restauración Monumental. Ha redactado y dirigido proyectos de restauración en monumentos históricos en Navarra, entre otros, la Colegiata de Roncesvalles, el Palacio de Olite, el acueducto de Noain, el santuario de Nuestra Señora de Ujué y la iglesia del Santo Sepulcro de Torres del Río. Con  José Luis Franchez y Javier Sancho, ha proyectado y dirigido la restauración el frente de Francia de las murallas de Pamplona. 


Pamplona, 18 de febrero de 2005

